
*45Núm. 37. ( 6 cuartos.)

ií:o»í»>».»v» » •<» »»:»»»<»♦ n»» » »

[«EE •<*•»'*« *'*» * •I# * • • » Cv*

GACETA DE MApRID.
MARTES 27 DE MARZO DE 1827.

ARTICULO DE OFICIO.

Continúa la Real cédula de la gaceta anterior.

¡Ojalá los Soberanos áe aquel tiempo hubiesen hecho tanto 
aprecio de estos decretos, como lo exigían la salud de la Iglesia 
y del Estado! ¡ Ojalá se hubiesen persuadido que debían venerar 
¿ los Soberanos Pontífices sucesores de S. Pedro no solamente 
como Pastores y Maestros de la Iglesia universal, sino también 
como defensores muy ardientes de su dignidad, que velan con la 
mayor diligencia para descubrir los peligros que les amenazan! 
¡Ojalá hubieran usado de su poder para destruir las sectas, cu­
yos perniciosos designios les habia manifestado la Silla apostóli­
ca! Desde entonces se hubiera acabado con ellas. Mas como se­
ducidos por fraude de los sectarios que ocultaban con tanto arti­
ficio sus proyectos ,'ó por la persuasión de algunos hombres .im­
prudentes juzgasen que este negocio se debía despreciar ó corre­
girse con remedios suaves, nacieron de aquellas sectas antiguas 
masónicas, que jamas estuvieron quietas, otras muchas peores y 
mas audaces que aquellas. Todas estas las ha abrazado en su seno 
la secta de los Carbonarios, que se reputaba por la principal en 
Italia, y en algunas otras naciones, y dividida como en varias 
ramas que solo se diferencian en el nombre , emprendió impug­
nar con el mayor ardor la Religión católica, y todas las supre­
mas potestades civiles legítimas. Pío vii, de feliz memoria, al 
cual hemos sucedido, con el fin de librar de esta calamidad á la 
Italia y á los demas paises, y especialmente al estado pontificio, 
en el cual se habia introducido con la invasión de los extrange- 
jos, por haber cesado por algún tiempo el gobierno del Papa, 
condenó con penas gravísimas la secta de los Carbonarios, bajo 
cualquiera denominación que fuera conocida en los diversos pai­
ses é idiomas, por la Constitución que publicó el 15 de Setiem­
bre del año 182 1 que empieza : Ecdesiam á Jesu Chriito la cual 
Nos hemos juzgado insertarla en estas nuestras letras, y es como 
se sigue.

„Pio, Obispo, siervo de los siervos de Dios.=Para perpetua 
memoria.=Tantos y tan terribles enemigos han acometido mu­
chas veces á la Iglesia fundada por Jesucristo nuestro Salvador 
sobre la firme piedra, contra la cual ¿1 mismo nos prometió que 
nunca prevalecerían las puertas del infierno, que si no hubiese 
mediado esta promesa divina, que no puede dejar de cumplirse, 
parece que se podría temer que engañada y seducida por la fuer­
za, las artes y astucia de aquellos habia de ser del todo destruida. 
Pues lo que sucedió en tiempos pasados, esto mismo lo hemos 
experimentado principalmente en este miserable siglo en que vi­
vimos, que parece es aquel último tiempo mucho antes anuncia­
do por los Apóstoles, en el cual vendrán seductores, que deján­
dose llevar de sus malvados deseo*, promoverán las impiedades. 
Pues nadie ignora cuánta ¡multitud de hombres malvados se han 
unido en estos infelicísimos tiempos contra el Señor y contra su 
Cristo, los cuales principalmente intentan destruir y arruinar la 
Iglesia de Dios, apartando de su doctrinad los Fieles con su va­
na filosofía,y sofismas engañosos; pero sus esfuerzos serán vanos. 
Con el fin de conseguir mas fácilmente sus intentos muchos de 
ellos han formado Conventículos secretos, y sectas clandestinas, 
para atraer con mas libertad á su partido mayor número de per­
sonas, y hacerlas cómplices de su conjuración, y de sus mal­
dades.

Hace ya mucho tiempo que esta santa Silla, descubiertas 
estas sectas, levantó su voz con gran libertad contra ellas, y ma­
nifestó ai mundo los proyectos que habían formado en secreto 
contra la Religión , y también contra la sociedad civil. Hace ya 
mucho tiempo ,que excitó la atención y cuidado de todos para 
que se ptecaviesen,.y tomasen las medidas para impedir que es­

tas sectas no ejecutasen lo que con tanta malignidad habían pro­
yectado. Pero es bien doloroso, que no correspondiese el éxito á 
los deseos que la billa apostólica habia manifestado; por cuyo 
motivo no desistiendo estos hombres malvados de sus proyectos, 
se siguieron por fin los males que nosotros mismos hemos visto; 
y estos hombres cuya soberbia crece siempre, tuvieron la auda­
cia de'formar nuevas Sociedades secretas.

„En este lugar debemos hacer mención de una sociedad que 
hace poco que ha nacido y se ha propagado por muchas partes 
de la Italia, y en otros paises, la cual aunque dividida en mu­
chas sectas, y tome alguna vez diversos nombres cada una de 
ellas, real y verdaderamente convienen todas en sus opiniones y 
en sus maldades, y confederadas entre sí, se puede decir que no 
es mas que una, que comunmente suele llamarse la sociedad de 
los Caibonarios. Ellos fingen á la verdad que tienen un respeto 
particular y un amor extraordinario á la Reí gion católica y a 
la persona y doctrina de nuestro Salvador Jesucristo, a! cual al­
guna vez han tenido la imprudencia de llamarle sacrilegamente 
su Director y su gran Maestro. Pero estas palabras mas suaves 
que el aceite no son sino saetas de que se sirven estos hombres 
astutos, que vienen vestidos con piel de ovejas, y en su corazón 
son lobos rapaces para herir con mas segundad á les hombres 
incautos.

,,Es indudable, que aquel severísmo juramento, que a imi­
tación de los antiguos Priscilianistas, hacen, prometiendo que 
en ningún tiempo, ni en ningún caso revelarán á los que no son 
de su sociedad nada de lo que es propio de ella, ni los que están 
en los grados superiores descubrirán á los de los inferiores nada 
de lo que pasa entre ellos, y íes pertenece; ademas de esto los 
conventículos secretos, e ilegítimos que tienen siguiendo la pr c- 
ca de muchos hereges, y admitiendo en su sociecu t a ios hom­
bres de todas Religiones y Sectas , esto, aunque no hubiese otra 
cosa , persuade bastante que no se debe dar fe a lo que dicen. (Se 
continuará.')

NOTICIAS EXTRANGERAS.

ISIADOS-UXtDOS DE AMERICA.\
N^ueva-Yorck 12 de Enero.

El espitan y tripulación de la..nao Gold Hunter, que de Bos­
ton llegó, refiere haber encontrado una sapiente de 8o a yo 
pies de largo, su circunferencia como la de un barril , y la cabe­
za de un becerro sin cuernos: estuvo por 40 minutos alrededor 
del buque, á siete ú ocho varas de distancia, y se perdió de vis­
ta durante la noche-

Por el brlc Panther que llegó de la Habana se sabe que el 
general Laborda, que habia venido á tomar provisiones, vol­
vió á salir para el bloqueo de Cayo Hueso , donde se halla ia di­
visión del comodoro Porter. Estaban llegando otros buques de ia 
división de aquel general para tomar víveres y salir sin detenerse.

Buenos*-Airee 6 de tSt-A-mlrt. Esperábamos que con la llegada 
del lord Ponsomboy tendríamos en breve la paz; pero se d.ce 
que el Emperador no inclina á escuchar proposiciones de conci­
liación , y que los de Buenos-Aires por su parte no están dis­
puestos á ceder. Tienen en la banda oriental 10 á ni? hombres, 
y la primera batalla podrá hacer variar las disposcunes de los 
partidos. Entre tanto es espantosa la pérdida det papel, que llega 
ya hasta 80 por too» los doblones de a ocho va en 58 pesos 
fuertes, y el peso fuerte-^: los precios délos genero» caminan en 
proporción del demérito del papel,_EI bloqueo sigue con el ma­
yor rigor : ocho buques franceses y holandeses han sido deteni­
dos y condenados por haber intentado pasar: hay también do» 
americanos detenidos.



IM61ATBRKA.

Ldndres 8 de Marzo.
La Cámara de los Comunes se ocupa en ventilar la cuestión 

de los católicos. La proposición hecha por sir Francisco Eurdett 
{Véase la Gaceta anterior) fue desaprobada. El resultado de la 
votación ha sido 272 en favor de la proposición, y 176 en 
contra.

HANCIA.

París 11 de Marzo.
Teniendo en consideración la súplica que han hecho á Madama 

la Delfina los habitantes del común de Vauxains, distrito de JRi- 
berac, para obtener de su inagotable bondad los medios de pro­
veer á los reparos urgentes de su iglesia, se ha dignado S. A. R. 
mandar remitir á este efecto la suma de 300 francos al caballero 
Meinard, consejero del tribunal Real.de París.

S. A. R. ha hecho igualmente otro donativo de 500 fran­
cos para alivio de las jóvenes incurables de la ciudad de León. 
__La Cámara de los Comunes de Inglaterra acaba de desechar la 
proposición de sir Francisco Burdett sobre los católicos de Irlan­
da. Esta cuestión no solo presentaba en la sesión actual el Ínte­
res religioso que inspira la suerte de esta muchedumbre de fieles, 
entregados á la arbitrariedad de una legislación envejecida, sino 
también el espectáculo de una lucha muy empeñada entre dos in­
dividuos del Gabinete, divididos en opiniones, y que han hecho 
un ensayo de su influencia en el Parlamento. El resultado de esta 
lucha debe ser la sucesión política del lord Liverpool. Mr. Peel 
sostenía el antiguo sistema respecto de los católicos. Mr. Czn- 
ning se había declarado por la emancipación. La lucha se ha em­
peñado ardientemente, y el último ha sucumbido. Este resultado 
ha dado lucar á varios rumores: se ha dicho que Mr. Canning 
iba á retirarse, y que cederia la dirección del Gabinete á su mas 
joven colega Mr. Peel. Los diarios ingleses divagan con este mo­
tivo en muchas conjeturas. El Times se lamenta de los resultados 
del escrutinio por lo que toca a Mr. Canning. „La mayoría, di­
ce, ha sido conducida tambor batiente. ¡No es cierto que los di­
putados han recibido intimaciones del tesoro, y la orden mas' 
positiva para hallarse presentes en la Cámara la noche en que de­
bía ventilarse este punto para ocuparse de la cuestión mas vi-1 
tai de Ja sesión! <De dónde han venido estas órdenes tan impe-' 
riosas? El conde de Liverpool, añade el Times, no se hallaba en' 
disposición de darias. ¡De quién pues han salidoí El combate se 
ha dado por Mr. Peel, y el poder Real del gabinete está fuera de 
las manos de Mr. Canning.” (Quotidienne.)
_ El pueblo de Avanzon , situado en el departamento de los ' 
Altos Alpes, ha sido enteramente destruido por up terrible in-^ 
ccndio: casas, muebles, provisiones, animales * todo fue pábulo- 
de las llamas, dejando sumergidos en la mayor miseria á uná' 
multitud.de habitantes que ya eran antes pobres. Los diputados 
del departamento se han dirigido á los vecinos pudientes y cari­
tativos de esta capital, implorando socorros para aquellos des­
graciados.
__Las cartas que últimamente han llegado dejas Antillas dicen
que Méjico se hallaba en un completo estado de anarquía. De la 
Dominica y de Santa Lucía han salido varios bajeles ingleses pa­
ra recoger á los súbditos británicos que quieran huir de los Esta­
dos mejicanos. La fragata francesa Amazona se hizo á la vela 
desde la Martinica para Costafirme con el encargo de dar auxi—. 
lio á los franceses que se hallan en estos países, donde reinan loa 
mayores desórdenes desde la llegada de Bolívar.

■ ESPAÑA. : . ,

Madrid *6 de Marzo.
El sábado 24, con el plausible motivo de ser aniversario de la. 

entrada de S. M. en sus dominios de vuelta de su cautiverio en 
Francia , se vistió la corte de gala con uniforme , y hubo besá—< 
manos general, al que asistieron ios Embajadores y Ministros 
extranjeros ,los Grandes de España, Gentiles-hombres, Títulos, 
de Castilla , Diputación de los Reinos ,• Magistrados, Generales: 
y Gefes militares, y otras varias personas distinguidas, que con 
tan plausible motivo cumplimentaron á SS. MM. y AA., quie­
nes se dignaron admitir con su bondad'acostumbrada'á los qua 
tuvieron Ja honra de besar sus Reales manos..:

El Rby nuestro Señor en consideración á Jos-muchos gasto» 
y diligencias'qtje por:su Real, orden se han .hecho para introdu­
cir la litografía, cuyo establecimiento en esta corte.bfcllegado al

estado mas perfecto que puede tener en cualquiera otra parte de 
Europa', pudiendó esperarse que por su medio se propagará en el 
Reino, con la misma perfección, el arte de la litografía; y aten­
diendo S. M. á que el estampado de esta ciase, que algunos par­
ticulares empezaron á hacer, ha sido tan imperfecto y escaso, 
que solo puede mirarse como ensayos curiosos que no han pro­
ducido utiüÜad para el adelantamiento de esta industria , se ha 
servido S. M., por Real orden de 18 de Marzo, conceder al re­
ferido Real establecimiento Litogrático, privilegio exclusivo por 
término de 40 años para estampar los dibujos de tuda clase; pro­
hibiéndose el que lo ejecute cualquiera persona sin licencia del 
Director del mismo, exceptuándose la escritura y la música.

MBCXOIOCIA.

El sabio naturalista D. Simón de Rojas Clemente murió en 
esta corte el dia 27 de Febrero último. Cuando llegó á nosotros 
la noticia de una pérdida tan sensible para los amantes del saber, 
de la gloria y de la prosperidad de la patria, procuramos adqui­
rir datos circunstanciados de la vida y tareas de este insigne es­
pañol , para no dar desnuda á nuestros lectores una nueva dolo- 
rosa y tardía.

Nuestras solicitudes, infructuosas por algún tiempo, han si­
do al fin recompensadas con el hallazgo del siguiente artículo, 
cuya lectura nos agradecerá mas el público ilustrado, que la del 
insípido relato que pudiéramos nosotros hacer. Extractado lite­
ralmente de una biografía mas extensa que dejó escrita éj/mís- 
mo , no solamente ofrece noticias curiosas de los estudios y aven­
turas de su autor, sino conserva la animación y el ínteres que 
él solo podía comunicar á la narración de sus hechos.

„V¡ la primera luz, dice, el 17 de Setiembre de 1777, en Ta­
taguas, pequeña y moderna villa del partido de Chelva, provin­
cia de Valencia. Apenas empecé á andar, me enviaron mis pa­
dres á una escuela, cuyo cruel maestro me arredró tanto, que 
me escondía de su presencia , rehusando con tal tesón aprender, 
á pesar de los esfuerzos de mi padre, que llegué á nueve años sin 
conocer un signo del alfabeto. Tal seria hoy probablemente el 
gradode mi cultura, si la villano hubiese despedido al inexorable 
vapuleador. Entregóme mi padre á otro maestro muy honrado y 
de suave carácter; y fue tanta la afición que tomé al estudio, 
que para evitar el exceso de mi aplicación, hubo que emplear ma­
yores conatos de los que se hablan usado para que asistiese á la > 
escuela del primero.

,,Quería mi padre aplicarme á la labor, y que mi hermano 
siguiese la iglesia; pero como este no quisiese dejar sus hogares, 
recibí yo la invitación con indecible gozo, y me enviaron a Se- 
gorve á estudiar latinidad de 10 años, para seguir una carrera 
llena de afanes, riesgos y luchas peligrosas* de que no hablaré; 
ni de las enfermedades que me pusieron muchas veces al bordo 
del sepulcro, por haber debilitado mi robustísima constitución coa 
elafan de ver y saber, en que vivía contento; pues lo queeruien-: 
den comunmente los hombres por felicidad eiiel mundo, consiste 
lisa y llanamente en que uno se la crea. En Segorve me enseñó el 
excelente y malogrado profesor. Cister la sintáxis, retórica -y--’ 
poética latina y castellana. En 1791 empecé la filosofía en Va­
lencia con el doctor Galiano, y obtuve por opositor) el grado 
de maestro en artes de premio^ con que recompensadla univer­
sidad al mas sobresaliente de los que concluyen los cursos filo­
sóficos.- "

,.Sentíame yo irresistiblemente llamado á la contemplación 
de la naturaleza, que era la mas permanente de mis pasiones , y 
desde mi infancia, antes de entrar en la latinidad, concebí y 
comencé á realizar el quimérico proyecto de reunir los nombres ' 
de todos los seres existentes. Mis padres apartaban ¡de'mí con ar­
tes increibles cuanto me pudiese separar del estado eclesiástico, 
que yo repognaba; mas por no disgustarles, me avine á estu­
diar teología, en que empleé tres años, distrayéndome con los 
autores del siglo de Augusto y con un poco de música; to­
do á hurtadillas y cercenando para ello algún dinerillo de mi 
alimento: Las-lenguas griega y hebrea me parecían un paraíso 
comparadas con los mas severos estudios; y en la segunda fueron 
muy aplaudidos mis progresos. Mas apoderándose de mí una me­
lancolía sorda, por verme menos conceptuado en las clases de 
teología , me engolfé en esta de tal suerte, que me procuraban 
atraer á su-bando los suaristas, tomistas y jansenistas, tfayén- 
dome cada uno sus libros favoritos, que devoraba con indecible 
arihelo, aunque ninguno satisfacía mi afición. Casi decidido á orde* 
narme . aspiré á una beca de S. Pió v, que afortunadamente no 
me dieron;' pero logré el grado de doctor de fremto, con que ahorré 
Jos gastos á mi padre, que •nagenadode contento, me. per nú-



tió invertirlos én venir á Madrid á hacer oposición ¿ la cátedra 
de hebreo, aunque no dejó de rezelar, que podría ser esta una di* 
simulada fuga de la profesión eclesiástica en que debía entrar 
muy pronto. Concurrió á este certamen el sabio D. Francisco 
Orchell, á cuyo gran mérito se hizo justicia.

,.Firmé también oposición er. 1800 á las cátedras de lógica 
y ética del seminario de nobles; en cuyos ejercicios logré solo 
acreditar mi aplicación, en términos que se me confió en S. Isi­
dro la sustitución de las tres cátedras á que habia aspirado mien­
tras asistía á las de griego y árabe. En este último idioma hice 
un alarde singular que desempeñé con aplauso. Abiertos en 1800 
y 1801 los cursos de botánica, mineralogía y química, me pre­
cipité en ellos con la fuerza que van los graves á su centro , y 
contribuí á la composición de un tratadita sobre las criptoga- 
mas españolas. Entonces se desfogaba mi afición en el estudio de 
la naturaleza por las inmediaciones de Madrid y las alturas de 
Guadarrama', asi en la canícula, como en las escarchas del in­
vierno, durmiendo donde quiera que me cogía la noche, lo que 
he hecho hasta el año 1817 semanas enteras en mis excur­
siones, después de perdida la fortaleza atlética de mi comple­
xión.

,,En 1802 me hallaba sustituyendo la cáredra de árabe por 
enfermedad del propietario, cuando se presentó á las lecciones 
un desconocido que en poco tiempo hizo muchos progresos ; y 
no tardó en proponerme un viage científico, que habríamos de 
emprender disfrazados, para hacer descubrimientos en lo interior 
del Africa. Yo le contesté sin vacilar que estaba pronto ¿ se­
guirle ; y en pocos dias me hallé con el nombramiento Real de 
asociado a esta empresa con la dotación de t8S> rs-, que fue el 
primer sueldo que he disfrutado , sobrándome siempre para las 
necesidades de la vida, y faltándome muchísimo para mis apeti­
tos científicos. No pudo retraerme de este viage el respetable Ca- 
vanilles, ni otros que me pintaban al incógnito como un aven­
turero loco; y salí de Madrid en Mayo de dicho año á tan atre­
vida expedición , á que debij preceder un rápido paseo por Fran­
cia é Inglaterra, con el fin de .acopiar noticias, instrumentos de 
observación y otros artículos indispensables. Ya se deja entender 
el ahinco con que me apresurarla á satisfacer mi sed de ciencia 
colectando Objetos en todo él Transito; y que el tniAeo de histo­
ria natural en París, y la casa de Banks en Londres serian mi 
morada casi continua. Ni me contentaba con asistir á las leccio­
nes públicas, si no conversaba diariamente con los sabios de una 
y otra.capitál, admirados de que un joven español arrostrase 
una empresa tan original, que prometía tantas adquisiciones á 
las ciencias. Al mismo tiempo salía á herborizar á gran distan-, 
cia de dichas capitales, y tuve el gusto de presentar á aquellos: 
sabios algunas plantas, ó no descubiertas-, ó no bastante cono­
cidas.

,,Ni cn-Paris ni en Londres dejé cuitó que no' examinase en 
sus templos y:sinagogas; abrazando todos los rapios de instruc­
ción , persuadido de que conservarla la fortaleza de mis 14 año* 
hasta losllo-, ty de que me era-posible, según habia leido del Tos­
tado y. otrost.llegar á abarcar un día cuanto saben los hombres. 
Errores de cuya crasitud no me desengañé, hasta que arruiné mi; 
salud., habiendo palpado, no ’ ser. posible resistir á 14 ó 17 horas 
de trabajo al día, y que una vez llena la capacidad humana , nó 
puede recibir mas; sin1 vaciarte otro tanto; á Ja manera que un 
vaso lleno de líquido derrama la cantidad que se le aumenta.

,,Mi compañero de~viage.y yo debíamos circuncidarnos 
en Londres, á fin de aparentar en Africa que éramos' musulma­
nes , y no varar en la:tentati.vavcomo Horneman y otrosí Un dia 
que volví á casa en aquella capital.de herborizar en los.bosques 
de Eppmj-Forest, encontré á mi' socio pálido, bañadb en su' 
sangre, y .cashexanime. Díjome que hábil escogido la ocasión de 
hallarme yo fuera para la inexcusable operación , con el intento 
de figurármela menos cruel; pero lo es tanto, añadió, quenun- 
ca osaré aconsejarla, pues me hallo en una situación mortal. En 
efecto , estuvo muchos dias en peligro de gatigrenarse la herida. 
No.bieo cicatrizada, nos embarcamos para Cádiz, donde los mo-; 
ros nos perseguían como judíos disfrazados, bien que despuca 
nos miraban con mucho, respeto.

,, Arrostró mi compañero solo el viage á Africa, desde don­
de me escribió, que yo no peda ir allá, por faltarme la cir­
cunstancia que tan á peligro le puso. Yo me quedé en Andalu­
cía , donde me liaimbaq el Moro sabio, y donde fui objeto de la 
curiosidad general . especialmente de las mugeres, que hadan, 
viages solt».por verme ,,y pedirme yerbas par* sus dolencias , fa­
tigándome con muchas preguntas sobre las costumbres mahome­
tanas. Mas de una vez les arranqué lágrimas con novelas Impro­

visadas. También sufrí algunos ataques de varones apostólicos, 
empeñados en bautizarme; tan distantes de imaginar que yo lo 
estaba, como de presumirme tan amaestrado en semejantes mate­
rias. Entonces me ocupé en trabajar el Ensayo sobre las varieda­
des de ¡a vid , publicado en 1807, de que se han impreso extrae* 
tos y capítulos enteros en todas las lenguas.europeas y en la la­
tina, por los mas acreditados botánicos y agrónomos. Déla tra­
ducción francesa mandó el Rey Luis tvm que se repartiesen 
ejemplares entre las autoridades civiles de Jos departamentos para 
que la recomendasen á los pueblos; y parece que trata de vulga­
rizarla en alenian el ilustre Shulter.

,.Entre tanto me apuraba el Gobierno para que pasase á 
Africa con el nombre de Mahamet Ren AH, que había adoptado; 
mas hallándome inhábil para hacerlo, pedí que se me diese el en­
cargo de examinar las producciones de los tres reinos de la natu­
raleza en las sierras de Granada y Ronda, mientras se podía veri­
ficar el viage. Para ello me transformé en Simón de Rojas Clemen­
te una madrugada de Marzo de 1804, á fin de comparecer cristiano 
en Granada, conservándolos bigotes y ¡a crespa barba debajo de 
un pañuelo descomunal de los que entonces se usaban al cuello, y 
la vestimenta oriental siempre á la mano. Asi recorrí las placas 
granadinas desde el puntal dei Finar al de la Sagra , capaces de 
saciar mi voracidad exploradora: arrojo nunca imaginado, que 
me guardaría bien de repetir. Medí geométricamente ¡a altura del 
famoso pico de Mulaacen , las alturas de Sierra Nevada y demas 
de aquel montuoso reino, formando al mismo tiempo la escala 
vegetal desde sus cimas al nivel del mar: rectifiqué su geografía, 
equivocada en los mapas de López: examiné las practicas agrícolas, 
los usos, el lenguage, y cuanto incumbe á un viagero observador, 
eficaz é ilustrado. La Europa culta espera la publicación de trabajos 
tan importantes, con la favorable prevención que inspira uno 
de sus paises mas heroicos, el mas ricamente variado, y acaso el 
que con mas esmero se ha reconocido, según lo indica una ú otra 
ligera muestra divulgada ya en varios impresos. Se interesa en 
ello muy particularmente la botánica geográfica, ciencia de mo­
dernísima creación, que tanto impulso ha recibido por las inda­
gaciones del Príncipe de los viageros Humbold, y tanto debe re­
montarse por las mías, si no tan generales y combinadas, mas 
numerosas, y sin comparación mas circunstanciadas y exactas. 
Engolfado en ellas, hube menester mucho esfuerzo para apartar­
me de tan delicioso pais, y venir en Octubre de 1805 á servir ¡a 
plaza de bibliotecario del Jardín botánico, perdida ya toda espe­
ranza de ir á Berbería.

„ Entre mas de 80 arrobas solo de muestras de las preciosida­
des granadinas, traía una serie de frumenticias con la idea de ha­
cer una monografía especial, ó Círes española. Comunicado el 
pensamiento con D- Mariano Lagasca , nos convenimos en lle­
varlo adelante de consuno; y aunque las vicisitudes políticas nos 
hayan proporcionado copia de materiales con que engrandecerlo, 
han retardado ia conclusión de un monumento, no menos hono­
rífico á la agricultura árabe española, que necesario á la europea 
actual, al cual apenas falta mas que la última mano.

,,Después que cedió» D. Juan Antonio Melón al Jardín bo­
tánico la empresa del Semanario de agricultura, de que habia 
publicado 17 tomos, trabajé como una de los redactores en lojs 
6 últimos hasta el 23, en que se hallan mis tareas. Suspendié­
ronse con harto dolor mío en 1807, para ir á Sanlúcar de Bar- 
rameda á enseñar en el nuetTo jardín experimental, establecido 
sabiamente, cuanto podía contribuir á sus progresos. Un año 
debía durar este encargo; pero la invasión francesa de 1808 ar­
rebató, cual furioso torbellino , á casi todos los discípulos hácia 
el campo de Marte , y la ferocidad, la envidia y la ignorancia 
arruinaron aquel naciente establecimiento, que tan lisonjeras y 
útiles esperanzas anunciaba al Estado. No por eso quedaren en­
teramente perdidos los conatos del director científico, como lo 
testifican algunos sobresalientes alumnos; entre ellos Doña Ma­
ría Josefa de la Piedra , que sostiene una correspondencia reglada 
con botánicos de suprema categoría, habiendo merecido de uno 
de ellos que haya inmortalizado su apellido con un género nuevo.

,,Faltábame para redondear la historia del reino de Granada, 
concluir el escrutinio de la Serranía de Ronda , y de la inagota­
ble Hoya Malagueña; y prefiriendo al goce tranquilo del sueldo, 
arrostrar nuevas tareas y riesgos en la suspicaz exacerbación de 
los ánimos de aquella crisis, realicé el reconocimiento, sin que 
pudiesen estorbar mis operaciones geodésicas los mas arduos obs­
táculos. Los disturbios públicos me hicieron perd.r riquísimas 
colecciones, fruto de una expedición hecha á tanta costa, asi en 
Sevilla como en toda la Andalucía baja, y muchísimos apuntes 
importantes.



„En 1809 te me comisionó para recibir y cuidar na rebañó 
da vicuñas, alpacas mestizas de ambas especies, y llamas, que 
acababa de llegar á Cádiz: idea suscitada por el Semanario de 
Agricultura de 22 de Octubre de 1801, y de 5 de Abril de 1804, 
cuyos artículos había hecho ver.D. Francisco Zea á la fundado» 
ra de los jardines de la Malmaison, á cuyas instancias se había 
pedido de América dicho rebaño, que llegó en un estado lasti­
moso. De mis observaciones sobre él, resultó una memoria muy 
original, todavía inédita, producto único de la malograda co­
lonia, por las'nulidades cometidas en su traslación á la Penínsu­
la, y por la apurada sazón en que arribó. Asi se demuestra en 
aquel escrito, que servirá de norte cuando se trate de una natu­
ralización , no sin grave pérdida descuidada.

,,Ocupada Andalucía por los franceses, vine á Madrid á re­
visar mis manuscritos y colecciones, no hallando en otra parte 
recursos para continuar estas tarcas; y en 1812 me retiré al pue­
blo de mi naturaleza, que me dió la mas generosa y agradable 
acogida. Allí me dediqué á establecer las cosas de mi íugar, en 
términos que cuando se imprima sil historia civil, natural y ecle- 
aiástica, se verá que ningún pueblo puede presentar un monu­
mento comparable al que ilustrará al nombrado Titaguas, oido 
apenas en el dia á la distancia de ocho leguas.

„En 1814 me arrancaron de mi retiro para formar el plan 
topográfico y estadístico de la provincia de Cádiz; empresa tan 
perfectamente combinada, como desgraciada desde su principio. 
Parece que presidia una fatalidad á mis fatigas, para estorbar que 
las llevase á cabo. Volví á mi plaza de bibliotecario, no ya con 
la pretensión de saberlo todo, sino con el intento de asegurar 
una subsistencia menos precaria; y me dediqué en los años de 
1815, 16 y 17 á ganar las matrículas de Farmacia. Entonces se 
encargó á Lagasca recibir y arreglar las colecciones de Mutis re­
cien llegadas de Sta. Fé de Bogotá, y me excitó á nombre del 
Gobierno para cooperar á su publicación.

„En 1818 fui nombrado censor en las oposiciones á la cáte­
dra de Zoologia. La sociedad económica de Madrid quiso que se 
restaurase el texto de la agricultura general de Alonso de Herre­
ra , nivelándola con el actual estado de las luces: yo trabajé el 
prólogo y artículos que se ven en la hermosa edición publicada 
en 1818 y 19; y no llegaron á tiempo ciertos apéndices, que hu­
bieran dado mucho realce á la obra, si no me lo hubiese estor­
bado una pertinaz oftalmía. Mal restablecido de ella, habia vuel­
to á continuar mis escritos principales, tantas veces, y tan á pe­
sar mió interrumpidos, cuando un vómito negro me puso á la 
muerte.

„Por desconfianza de mí mismo, ó por mi poca afición á la 
polémica, comunicaba mis pensamientos familiar y amistosa­
mente , ó por medio de la imprenta, y repugnaba inscribirme en 
las asociaciones, y mas en las que abrigan espíritu de cuerpo ó 
de partido, especialmente si exigen de sus miembros otra contri­
bución que la de las luces. Por esta última circunstancia dejé de 
alistarme en la famosa sociedad Linneana de Lóndrcs; aunque 
mi corazón, jamas ingrato, no es insensible al honor que me 
han dispensado, enviándome sus diplomas, la Real academia de 
Ciencias de Baviera, la de Ciencias y Artes de Barcelona, la (bio­
gráfica de Lund, la Real sociedad dé Agricultura del alto Garo- 
na, las Económicas de Madrid , Granada y Sanlúcar, y el abo­
lido instituto militar Pcstalozziano.”

Aquí termina el manuscrito del autor. Retirado á sus hoga­
res por consecuencia de los trastornos políticos, mereció del 
amor del Rby á las ciencias, ser llamado nuevamente á Madrid 
para continuar sus tareas científicas, que darán honor al Estado 
cuando se publiquen. Entre sus legados dejó al Rby nuestro Se­
ñor su Historia natural de Granada, y el tratado de ladres Es­
pañola ; y al Real Gabinete una colección de animales deseca­
dos y de réptile* en espíritu de vino. Murió de vómito negro 
después de haber estado, según se nos ha dicho, 58 dias sin to­
mar mas alimento por la boca que cuatro tazas de caldo, seis 
cuartillos de agua, y dos medios quesitos helados. Infatigable para 
el estudio, te olvidaba del alimento y de los cuidados necesarios 
cu la salud: en la enfermedad, tenia el empeño de curarse con tan 
rigurosa dieta, que en el penúltimo ataqúe, sufrido en su pueblo, 
estuvo muchos dias seguidos sin tomer alimento alguno, ni aun 
agua, según aseguraba el mismo y testifica su familia.
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Parts..... •...................... ...................
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14 19 a 15 libras.

Cádiz....... i..,.. ..........
Sevilla..................... ....................................... .
Málaga................................. ........... ........ ..........
Valencia..........................-..................... .........
Míurcta.................................... •—•—.
Barcelona á pesos fuertes.................................
Zaragoza...............................................................
Bilbao........................... ........................................
Coruña....»........................-............... .......... .
Deuda consolidada con Ínteres.......................
Intereses de vales................................................
Vales consolidados..............-............................
Idem no consolidados • •••• «WMeeem ......... .

f beneficio, 
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4 pérdida. 
i beneficio, 
if pérdida. 
i4 beneficio. 
4 ídem.
1 á 14.
1 pérdida, 
aó valor.
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ANUNCIOS.

Continúa ti catálogo de las obras de S. M. que tt hallan de tenté 
en el des f ocho y almacén de la imprenta Real.

Censo .español hecho en 1787, folio, papel 40 r*., rústica sr.
1 Claix Instituciones sobre el cálculo diferencial é integral,4.0, 
papel 33 rs., rústica 36.

Ciceroni» (M. T.) Opera omnia, 14 tomos 4.*, papel 500 
rs., pasté 650. Idem papel fino gt;o rs. Idem marquilla 60o.

Cienfúegos. Obras poéticas , 1 tomos 8.° prolongado, papel 
30 rs. pasta 40. Idem papel vitela, papel 40 rs. , pasta 82. Idem 
papel marquilla, pasta jo rs., rústica go.

Colección de tratados de paz por la corona de España con las 
extrangeras desde Felipe v, 3 tomos folio, papel I44 rs., rústica 
156. Idem tomos sueltos, papel 48 rs., rústica 52.

Condorcet. Compendio de las riquezas de las naciones , 8.° 
marquilla, papel 10 rs., pasta 14.

Connelly. Diccionario ingles y español, y español é ingles, 
4 tomos 4.0 marquilla, papel 180 rs., pasta 248.
—Gramática inglesa, 8.a marquilla, papel 13 pasta 18. (Se 
continuará.)
— .1 ■ . 1 " 11. i.- 1, i. . . i.-—

mm.la Religión considerada en sus relaciones con el estado ehil y 
político, obra del célebre abate de la Mennais; traducida al cas­
tellano, y anotada por el traductor: dos tomos en 8/? en rústi­
ca, su precio 16 rs. Se hallará en la librería de Novillo, calle de 
la Concepción Gerónima.
—.Obras del erudito marques de Caraeeioto, traducidas del francés 
al castellano por D. Francisco Mariano Nifo, corregidas en esta 
undécima impresión. Se venden, junta»ó separadas, en la libre­
ría de Matute.
^Sermón del Angélico Úr. Sto. Tomas dé Aquino, predicado en 
Zaragoza por Fr. Faustino Garvorerea, provincial de los Míni­
mos de Aragón y Navarra. En ¿1 hallarán los discípulos del An­
gélico Dr. recopilados los mayores elogios dados á.su doctrina 
en todos loa siglos. Se vende en la librería de Quiróís, frente á los 
Gremios, á 3 rs.
^Segunda corrección fraterna al presbítero doctor D. Sebastian 
Miñano, autor del Diccionario geográfico de España y Portugal, 
que continúan sudando las prensas de Peralta. Por un suscriptor 
arrepentido de serlo. Se Vende á a rs. en las librerías de Cifuen» 
tes, Sánchez y Minutria, donde se hallará también la primera 
corrección del mismo autor.
— Cuarto folletín, ó sta tuplemento i tas obsertacionts tobre el 
Diccionario geográfico y estadístico de España y Portugal, por 
D. J. Alvarez. Se hallará en la librería de Barco, calle de Car­
retas , á i reales con las anteriores observaciones del mismo autor. 
-¿-Se halla vacante la plaza de cirujano latino de la ciudad de 
Sto. Domingo dé la Calzada , en la Rioja , que tiene denota­
ción goo ducados anuales, pagados por la justicia mensualmente 
Con la mayor religiosidad. Los pretendientes dirigirán sus me­
moriales en el término de 40 dias, con expresión de sus méritos 
y edad, á p. Vicente Garrido , procurador síndico general.
—>D. Diego Becerra, teniente coronel del regimiento'.:infantería 
de Lorca expedicionario, cuyó paradero te ¡«norj, «« presentará 
en la secretaría de la junta de Purificaciones militares de oficiales 
subalternos á recoger la Certificación de su purificación. Igual­
mente lo harán con el propio objeto los parientes ó albaceas de 
D. Juan Tinoco, subteniente graduado de teniente que fue de in­
válidos de está corte, mediante á haber; fallecido el interesado.»'■

EN LA IMPRENTA REAL.


